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La Substancia del Tiempo

Comenzamos la serie de artículos de este bloque del sitio, desarrollando nuestros temas desde una visión más astrológica. Terminaremos entonces la serie con algunas consideraciones del mismo tenor.
Vimos oportunamente que existen funciones planetarias que interactúan como complementos naturales.
Por lo tanto, desenvuelven una dialéctica sustentada en pos de un objetivo común.
Esas duplas planetarias conforman en su interacción medidas de tiempo, dentro de las cuales se deben procesar determinados desafíos que son inherentes al propio impulso germinal.
Son tiempos cíclicos, cuyos inicios se dan con la conjunción de ambos planetas y cuya duración se extiende hasta el momento de la próxima conjunción.
La más importante de estas conjunciones es, como ya dijimos, la del SOL y la LUNA. Ella comienza a operar en el individuo desde el preciso momento en que se unen el óvulo con el espermatozoide, dentro del vientre materno.
Esa interacción dialéctica es una extensión, en tiempo real, de la dialéctica que mantienen los padres de carne y hueso en la vida real, fuera del útero.
Esto da lugar al desarrollo de una astrología intrauterina, que va revelando, desde el primer instante, la naturaleza esencial de la individualidad en formación.

Podemos seguir analíticamente ese desarrollo hasta el momento del parto, que introduce a la criatura al mundo tridimensional en el que deberá enfrentar el desafío de su propio karma particular.
Pero eso excede los límites de nuestra intención por el momento.
En otro bloque de este sitio abordamos algunas generalidades interesantes, relacionadas con una visión intrauterina de la astrología.
Para aquellos que se interesen por el asunto, los invitamos a dar una mirada en ese ítem.
Aquí nos interesa más el análisis a partir del momento en que la persona ingresa al escenario en el que se debe desenvolver su desafío karmico… y, a partir de ahí, ver el grado de madurez conque esta inicia el desafío de la presente existencia.
Cada vez que la persona se enfrente a un desafío, se constelará el estado de madurez en que estaban las funciones del SOL y la LUNA al momento del parto. Se constela la tensión angular que vinculaba a ambas luminarias en ese momento. Esa es la tensión que vincula a la persona con su propio mundo particular.

Desde el mismo momento en que nacemos, se activa la resistencia del útero que nos contiene a nuestra tentativa de crecimiento (en todos los niveles).
Esto ya indica el grado de conflictividad básica que con que nacemos. Representa el grado de dificultad karmica que todos tenemos para alcanzar nuestro objetivos fundamentales en la vida.
A todo esto ya lo hemos desarrollado en otros artículos, pero quiero ahora rescatar la idea del tiempo circular, como medida preestablecida por la propia naturaleza para alcanzar las metas de cada existencia individual.

[image: ]Cuando del centro emisor surge el impulso excéntrico, las ondas deben avanzar hacia las profundidades de un espacio denso que les impone resistencia.
La dinámica de este desplazamiento ondular dependerá del grado de densidad del medio.
Desde el impulso inicial hasta su total anulación, las ondas se propagan por el espacio sustentando una gradual desaceleración.
Todo esto es absolutamente mensurable. Tenemos un espacio y una variación gradual en el estado de la materia que lo constituye.
Podemos decir que la percepción sensorial de ese fenómeno nos pone en contacto con la substancia del tiempo. 

Esta medida temporal dependerá siempre de la intensidad del impulso inicial y de la densidad del espacio uterino, que contiene al centro emisor.
Una misma intensidad en el impulso inicial tendrá una mayor o menor duración, dependiendo de la densidad del espacio.
Ese impulso podría ser una idea, una filosofía, un proyecto, una promesa o cualquier cosa que se desee instalar en lo colectivo.
Cada expresión creativa (de eso se trata todo lo que no está en la memoria de quien recibe) surge a la luz con un tiempo germinal que le es propio, dependiendo de los aspectos que acabamos de considerar.
Es solo dentro de ese espacio de tiempo que la expresión de lo nuevo puede llegar a buen puerto.
Como existe una fuente emisora y un espacio receptor que le opone resistencia, es obvio considerar que estamos ante una interacción dialéctica que se sustenta de forma ininterrumpida hasta que se llega a los límites de la expansión ondular, donde la materia que conforma ese espacio permanece en un estado de quietud.
A partir de ese momento, el centro emisor se transforma en un centro de absorción… haciendo conque aquello que se desplazó vuelva al punto de partida, para así completarse el ciclo temporal, necesario para la consolidación del impulso creativo.
No está de más recordar que toda interacción dialéctica es una suerte de “negociación”. Eso nos está indicando que lo que hemos considerado “el buen puerto” es en sí el producto final de un intento, en el que lo ya existente tiene su propia gravitación.
La sabiduría de los siglos nos muestra que nunca se consigue el 100% de lo que se intenta instalar… o por lo menos, en el caso que un súper esfuerzo permita lograr ese porcentaje, no se lo consigue sustentar en el tiempo.
El súper esfuerzo anula o supera la expresión genuina de las antítesis, pero no su naturaleza de opuestas y complementarias… por lo tanto, una vez que cesa la presión de la imposición, estas vuelven a reclamar su derecho ser parte en la decisión final (ahí es donde la tortuga le gana a la liebre).
Siempre acabamos en la comprobación irrefutable de que, todo lo que es y existe en el universo creado, es de naturaleza dialéctica. Todo debe crecer a expensas de una interacción dialéctica y dentro de las posibilidades del espacio uterino en el que se debe procesar el crecimiento.
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